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EN LA TIERRA, 
PARA DESTROZAR AL INVASOR

El Jefe del Gobierno ha hablado 
a todos les españoles: a los que 
combaten en las trincheras y a 
los que combaten en el frente de 
la producción. Descontada la vic­
toria por nosotros, él nos ha re­
afirmado su fé en el triunfo de la 
razón española. Los nubarrones 
que presentaba el horizonte a los 
pusilánimes o a los timoratos con 
los últimos adelantos del enemi­
go, habrán quedado despejados 
con las palabra.s firmes, categó­
ricas del Tefe dcl Gobierno.

Nuestra confianza en el triunfo 
de nuestro Ejército no ha decaído 
ni decaerá aunque se presentarán 
circunstancias mucho más difíci­
les que las presentes. Peores que 
éstas eran las del 18 de Julio del 
36 y las del 7 de Noviembre del 
37. En circunstancias tanto o más 
difíciles que éstas han culminado 
nuestros éxitos, han sobrevenido 
las derrotas del enemigo más 
preciadas por nosotros. Guada- 
íajara, Belchite, Brúñete, Teruel, 
etc., eíc-, son ejemplos vivos de 
que cuando el enemigo ha lanza­
do todo el material alemán eiia- 
liano y todas las hordas extran­
jeras para aplastarnos, el Ejérci­
to del pueblo se ha alzado con la 
fé ciega del que se sabe vencedor 
para oponer, a los designios te­
nebrosos de Ihs fuerzas invaso- 
ras, el heroísmo, el sacrificio de 
los combatientes leales, triunfa­
dores siempre-como ahora lo 
serán -  por encima de ellos cuan­
do se ha contado, no con la 
igualdad de armamentos, .«ino 
con los indispensables paia cua­
jar el valor de los soldados del 
pueblo,

El Jefe del Gobierno ha ratifi­
cado su confianza en los solda­
dos de la Plspaña leal, en el pue­
blo. Bien seguro puede estar de 
esa confianza, que no decaerá ni 
un instante en tanto quede un 
palmo de tierra que defender de 
la avaricia extranjera.

Los parapetos de la libertad de 
España serán fortines inexpugna­
bles a cuyos pies quedará destro­
zado el enemigo. Es la obliga­
ción ineludible que corresponde 
a todos los combatientes leales, 
que sientan dentro de sí a Espa­
ña. Es la hora de clavarse en la 
tierra dispuestos a todo menos a 
dejar pasar al invasor.

oooooooooooooooooooooooooooooo

...«La seguridad en el triunfo 
nos la da nuestra fé inquebranta­
ble en obtenerla. Tenemos moti­
vos para confiar en la victoria y 
tenemos obligación de confiaren 
ella»...

... Se trata ác la existencia de España como país libre, y ante eso el 
sacrilicio no puede tener tasa ni medida. Mientras baya un puñado de 
tierra nuestra; mientras baya un pecbo en que palpite un corazón espa­
ñol; si está en juego el porvenir de nuestra tierra, se sucumbe o se ven­
ce. ¡Y se vencerál”...

(Del discurso prom m dado por el Presidente del Consejo de Ministros, Doctor Negrin)

“Aliofraf tleniAO es ahorrar saayre"
No solamente son traidores a Espa­

ña los que están declaradamente en­
frente de la legalidad republicana. Los 
son y muy grandes los que no se dan 
cuenta de las circunstancias porque 
atraviesa nuestro pais, que exige de 
todos el mayor ritmo, el empleo de to­
das las energías. Peores que el fascis­
mo nacional que ha vendido nuestro 
suelo y el fascismo extranjero que lo 
ha invadido, es el .sujeto que. por ego­
ísmo paiticular, por indiferencia, por 
comodidad personal se despreocupa 
de las obligaciones ciudadanas que 
acarrea el sacrificio de España. Tum­
barse a la bartola, «descansar» cuando

todos los es-
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pañoles tra­
bajan o com­
baten, signi­
fica desertar 
de los debe­
res que en 
esta hora su- 
p r e m a nos 
i mpone  la 
Patria.
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E X T R A N J E R O

LAS MASAS LIBERALES A NUESTRO FAVOR
En el frente internacional con­

tinua España cosechando triun­
fos. Los magnificientes queque- 
rían terminar con nuestra gue­
rra «cuanto antes y como fue­
se» se encuentran con que la 
guerra la tienen planteada en 
sus propios dominios. Inglate­
rra, Francia, Alemania, Italia, 
Estados Unidos, Rusia, la políti­
ca de todos los países gira alre­
dedor de España. Nuestra in­
fluencia se extiende a países re­
motos donde el conocimiento 
de nuestra lucha llega velada 
pero tremenda y siembra estí­
mulos, alientos, fé en las masas 
liberales para luchar contra la 
reacción y el fascismo que les

aboca con sus desmanes a una 
tragedia infinita.

No hay otro problema como el 
nuestro que llene las Cancille­
rías de intranquilidad y desaso­
siego. Miran a España los ojos de 
todo el mundo, unos con admi­
ración y otros con rencor. De 
estas miradas no podemos esca­
parnos en tanto dnre nuestra 
guerra de independencia, como 
el resto de los humanos no po­
drá escaparse de la influencia 
que les producimos en tanto no 
se embargue la injusticia come­
tida con nosotros al pretender­
nos dejar, por miedo, a merced 
del fascismo para que invadiese 
nuestro suelo.

La guerra española—dicen ya 
—dura mucho y durará más. Con 
toda certeza ha de durar lo bas­
tante para que el fascismo no 
pueda hincar sus garras san­
grientas en nuestro terruño, Pe­
ro no se habrán apagado los 
ecos de nuestra tragedia, sin que 
oigamos zumbar los sonidos de 
otra general, muclio más amplia, 
mucho más sangrienta, si el Tri­
bunal de justicia que suponen 
los pueblos democráticos coali­
gados no se decide rápidamen­
te a implantar el derecho y la 
razón escarnecidos hoy todavía 
por las hordas de la reacción y 
del fascismo en nuestro pais.Ayuntamiento de Madrid
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INTUICION Y ARROJO

En la guerra todo es previsto, y, 
sobre todo, en Caballería, en que 
sus factores, día a día, están li­
brados a sí mismos; en conse­
cuencia, toda acción debe mar­
char de acuerdo con ia reflexión, 
y es por esto que debemos edu­
carla para que la acción surja rá­
pida, inteligente, segura.

La guerra multiplica las situa­
ciones, y casi siempre de una ma­
nera instantánea, invertida, en es­
pecial para la Caballería; ella 
presenta ¡os mismos hechos bajo 
mi! aspectos diferentes; por con­
siguiente, se tratará menos de fi­
jar de antemano la mirada o el 
pensamiento en tal o cual punto, 
que de habituarse más a ver bien 
y a juzgar mejor, acostumbrándo­

se a no sorprenderse y a tomar 
rápidamente el partido más con­
veniente en toda circunstancia.

Por todas estas consecuencias 
inherentes a la Caballería, el ofi­
cia! que se ve expuesto en com­
bates frecuentes, no solamente 
debe responder de los hombres 
que él manda, sino también de 
aquellos que protege y cuyos ca­
minos aclara, para ¡o cual el em­
pleo de sus facultades morales y 
físicas es de todos los instantes. 
El trabajo que desempeña es ru­
do, pero la ocasión de distinguir­
se es de todos los momentos; glo­
riosa compensación, que paga con 
creces sus penas, y que hace dar 
a conocer muy pronto todo lo que 
él vale.

Ninguna otra Arma como la  nuestra ex ig e  tantas 
d isposiciones naturales, un genio de guerra 
innato tan desarro llado como el de un ofi­
c ia l de C a b a lle r ía . Las cu a lid ad es que hacen 
a un hombre superior: la  INTELIGENCIA, la 
VOLUNTAD y la FUERZA, deben encontrarse 
reunidas en é l.

BALL
V O L T E O

i*
Reylas pfáttkas 
de equiladón

Para saltar a tierra se coloca­
rá la mano como para hacerlo 
a la grupa y se caerá en tierra 
al costado izquierdo.

VOLTEO A LA CARRERA 
Saltar a caballo por la izquier.

GENERALIDADES 
SOBRE EL SALTO

Para que un caballo salte lim­
piamente y sin fatigarse, son in­
dispensables la franqueza, la 
calma y la habilidad.

o o
La libertad en el juego de la 

cabeza y cuello durante las fa­
ses del salto, es esencial para ob­
tener la habilidad e impedir la 
fatiga.

O O
La habilidad permite al caba­

llo en su tranco, no solamente 
examinar el terreno sobre el 
cual debe saltar y la naturaleza 
del obstáculo, sino también cal­
cular libremente el sitio en que 
debe elevarse.

V

o o
Es también necesaria la habi­

lidad cuando el animal va a re­
cibirse. pues la cabeza y cuello 
constituyen una verdadera ba­
lanza, que le es indispensable 
para evitar las faltas y guardar 
su equilibrio.

La Caballería republicana ha de tomar parte en operaciones decisivas, 
De su valor, de su tesón en el combóte, han de depender los resultados 
brillantes que tan acostumbrados estamos a cosechar; pero será preciso, 
pora ello, que el espíritu, el temple, el impulso de los jinetes tome forma y 
cuerpo vertiginosos sobre el enemigo común de todos los espoñoles, aplas­
tando bajo ios cascos de nuestros caboHos y la punta acerada de nues­

tros sables a las hordas de lo reocción y del fascismo.

oooaaaoooaaaoooBaaoooBBaoooiBioooBBBOOOaaaoooaaaoooaaaoooaBaooo

o o
Por consiguiente, una tracción 

inútil sobre las riendas, será 
perjudicial, da a dicha balanza 
una falsa posición e impide al 
caballo ver y evitar las des­
igualdades del terreno sobre el 
cual va a recibirse.

La preocupación del Je fe :

NO SER SORPRENOIDO

o o
E! jinete, después de pasado 

el obstáculo, debe poner con 
frecuencia su caballo al paso y 
abandonar las riendas para de­
jar al animal marchar en liber­
tad. Esta práctica proporciona 
la calma que precisa el caballo 
después del obstáculo.

□□□□□□□□□□□□□aaaoaooooaoQQoaaa

£1 caballo ha de encon­
trarse siempre fresco, 
vigoroso y apto para 
desempeñar los servi­
cios de guerra.

La mayor preocupación de to­
do jefe en la guerra, consiste en 
no ser sorprendido, porque no 
solo es iiTi|)osibIe cumplir su co­
metido y sostener el buen espí­
ritu de su tropa, sino que su re- 
I litación padece si llega a tener 
que combatir sin haber estudia­
do previamente las condiciones 
del terreno, para disponer en él 
sus fuerzas de la manera más 
a propósito para causar el ma­
yor daño posible: la Caballería, 
por su gran movilidad, que la 
permite recorrer largas distan­
cias en menor tiempo (jue las 
demás Armas, y su gran veloci­

dad que la permite también 
maniobrar muy rápidamente, 
puede atender mejor a su segu­
ridad, pero esta ventaja es me­
nor cuando la fuerza enemiga 
pertenece a la misma Arma.

da y saltar a tierra.—Tomará el 
recluta carrera, y a un paso an­
tes riel caballo hará un tiempo 
de firmes, y elevándose sobre 
ambas manos, que se colocarán: 
la izquierda sobre la cruz y la 
derecha sobre los riñones, se 
elevará sobre ambas y se pon­
drá a caballo.

Para saltar a tierra pasará la 
pierna derecha por encima del 
cuello del caballo.

Saltar a caballo por ¡a grupa.— 
Tomar carrera, hacer un tiempo 
de firmes, ejecutar un salto de 
altura, apoyar ambas manos en 
la grupa, separar las piernas y 
caer a caballo con la cintura 
adelantada. Este ejercicio no se 
ejecutará más que sobre el ca­
ballo de madera.

VOLTEO AL GALOPE
Una vez que los reclutas ha­

yan adquirido destreza en la 
ejecución de los movimientos 
anteriores, se les ejercitará mar­
chando el caballo al galope. 
Para este ejercicio el caballo 
debe estar muy bien domado 
en el trabajo a la cuerda, y que 
marche en circulo a un galope 
unido y cadencioso.

Los caballos se llevarán con 
cabezón, cuerda y el cinchuelo 
de volteo, siendo éste después 
sustituido por la silla sin equipo 
y por fin con él. El caballo irá 
siempre a mano izquierda, y si 
se desune se le pondrá al trote 
para ponerle de nuevo al galope.

Se ejercitará a los reclutas en 
saltar a caballo y a tierra varias 
veces seguidas, encargándoles 
calculen bien sus movimientos 
y que se aprovechen de la ele­
vación del tercio anterior para 
lanzarse a caballo, siguiendo la 
cadencia del galope, adelantan­
do el pie izquierdo, cuando el 
caballo adelante la mano iz­
quierda, y saltando a tierra, 
cuando el caballo apoye dicha 
mano.

DE LA PRUEBA 

-  BÍPIEA -

•a.’

Jinetes y ca ­
ballos que te­
maron parte 
en la Prueba 
de C ap acita­
ción H íp ic a ,  
s a l i e n d o  al 

campo y pasondo ante lo 

Presideneie; dispuestos o 

disputorse noblem ente la 
competición que ton bri- 

liante resultodo tuvo.
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N U E V A M E N T E  SE M A - 

N IF IE S T A  N U E S T R A  

- JU V EN TU D  - -

Desde los pri­
meros números de 
nuestro periódico,
G a l o p e  tuvo en 
cuenta lo valiosa 
participación de 
la juventud espoñola a la lucha y reservó un espocio 
que denominó «Hobla la Juventud» pora que en él ex­
pusiesen los jóvenes de nuestra Usidad - por entonces 
Pegimiento—las experiencios que de lo lucha songrienta 
que sostenemos contra el fascismo saco o diario y que 
son un ejemplo peremne y constante de unidad, disci­
plina y volor combativo.

En ella colaboraron todos los jóvenes de nuestro Pe- 
qimiento por entonces y nadie mejor que el periódico 
pudo apreciar el volor de esto coloboroción, que poco 
o poco ha ido languideciendo, hasta desaparecer en 
muchos números.

Hoy nuevamente la juventud de nuestra brigodo to­
mo las armas del pensomiento poro combotir en nues­
tras columnas al fascismo. Todo lo energio, todo el in­
domable espíritu de los jóvenes de nuestra Unidod ha 
de reflejarse en esos vibrontes escritos de los jóvenes 
antifascistas, que en todos los lugares, en todos las 
ocosiones son el galordón más firme, lo fortaleza más 
recio de la seguridad que todos ios combotientes tene­
mos en lo victoria.

Tengo la certeza de que esta sección de nuestro 
periódico no volverá a desoparecer y que los jávenes 
de nuestra Unidad, cada vez más cultos, coda vez más 
capoces y codo vez más heróicos, demostrorón en esa 
sección el sentido justo y exacto que poseen de los 
realidades y necesidades que nuestro guerra nos plan­
tea a todos los combotientes en general.

FRANCISCO MOTA

Comisario de la Bríg'ada

SO B R E  EL CU ERPO  

DE TREN DE NUESTRA 
- B R IG A D A  - -

. >1

Los conducto­
res debemos te­
ner presente que 
en muchas cir­
cunstancias de­
pende de nos­

otros ¡a normalidad de los serv/'c/os de nuestra 
Brigada, Por ejemplo, en un movimiento de fuer­
zas, si los servicios de camiones y automóviles no 
están a la altura de las necesidades, habremos 
prestado un mal servicio a nuestra Unidad y un 
perjuicio a! Ejército en genera!.

Yo sé que hay bastantes compañeros que no se 
dan cuenta de la responsabilidad que contrae el 
servicio móvil, especialmente cuando sus unida­
des están destacadas en el frente, y se dá el caso, 
no con mucha frecuencia, pero si repetido, de que 
algunos compañeros a quienes se encomienda un 
servicio urgente, en vez de realizarlo con la rapi­
dez que requiere su importancia, pierden el tiem­
po en cosas estériles.

Otro detalle importante es el consumo de gaso­
lina. No se contrae éste el gasto estrictamente ne­
cesario del servicio que nos mandan realizar, sino 
que muchas veces se invierte en paseos de un si­
tio a otro sin objeto alguno. Y todos sabemos que 
la gasolina es un producto del que no disponemos 
en España, por ahora, y que cuesta cato importar­
lo de! extranjero.

Yo quisiera llamar la atención de todos los ca­
maradas que formamos el Cuerpo de Tren de 
nuestra Brigada y a todos los conductores de! 
Ejército Popular, para que se den cuenta de la 
transcendencia que en estos momentos tiene un 
litro de gasolina, una pieza de repuesto, cualquier

¡A d elan te , jó ve- 
antifascistas!nes

Cuando el ene- 
migoavanzapor 
el frente de Le­
vante con el fin 
de cortar  las 
comunicaciones marítimas y asfixiar totalmente 
la ayuda alimenticia que podamos recibir del ex­
tranjero, se plantea a los jóvenes españoles una 
nueva circunstancia, determinativa de otras ante­
riores, en que poner de manifiesto el entusiasmo 
y la fé inquebrantable que tenemos y ponemos 
en la contienda contra el fascismo invasor que 
asóla España.

Infinidad de manifestaciones ha hecho la ju­
ventud, tanto en la retaguardia como en el frente, 
de la aspiración suprema que tiene: ganar la gue­
rra para crear una España justa y progresiva, co­
mo se expresa taxativamente en los trece puntos 
del Gobierno. A nadie ha de corresponder tanto 
como a la juventud española las consecuencias 
felices que de ella ha de derivarse. Nos jugamos 
en la lucha contra la opresión y la barbarie los 
jóvenes españoles la felicidad y el progreso, la 
posibilidad de vivir en un pais donde la justicia y 
la educación prosperen y nadie mejor que nos­
otros conocemos lo transcendental e importante 
que resulta para nuestros intereses propios opo­
nernos con todas nuestras fuerzas, con todas nues­
tras posibilidades, realizando el esfuerzo y el sa­
crificio que nos pidan las circunstancias y los efec­
tivos del enemigo, para que España recobre en to­
do el ámbito nacional la libertad que le dará pres­
tigio en el Mundo y el bienestar conseguido por 
el trabajo, sin explotaciones, que nos proporciona­
rá la felicidad dentro de nuestro territorio.

EUSEBIO MERCHAN
Sold:',do del Tercer Esciiadrñn

detalle por insignificante que pa­
rezca de los vehículos móviles, a 
fin de que procuremos todos aho­
rrarlo y conservarlo como oro en 
paño, porque, asi como hs cama- 
radas que están en tos parapetos 
no derrochan cartuchos en balde, 
nosotros no debemos derrochar 
tampoco el materia! que se nos 
entrega para que cumplamos de­
bidamente los servicios.

MIGUEL SANCHEZ
Cabu dcl Cuerpo de Tren 

□□QaDODODoaooQoaaaDaDDOOOQOooo

C o n  e l p e rfe cc io n a ­
m ie n to  d e  lo s  a r m a ­
m e n to s  crece e l p o d e r 
d e  d e s tr u c c ió n  y  e l v a ­
lo r  p a r a  a fr o n ta r lo s  es 
m á s  d if íc i l ,  y  c o n  to d o  
esto  e l h o m b r e  n o  ca m ­
b ia  n i  p u e d e  c a m b ia r . 
L o  ejue debe crecer e n ­
to n ces  es la  o r g a n iz a ­
c ió n  y  la  s o lid a r id a d  
d e  los c o m b a tie n te s  p a ­
r a  h a c e r  fu e r te  s u  m o ­
r a l  y  m a n te n e r  u n a  
d i s c ip l in a  in s o b o r n a ­

ble.
O O CIO O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

Por donde el fascis­
mo pasa, desolación 

y muerte

m

El martirio 
de España 

será

La Historia tendrá páginas de e x ­
cepción para  el sacrificio imponde- * 
rabie de  Espona. La Historia tendrá
páginas de  excepción también para el-envilecimiento de  los asesinos que 
la mortinzon.

El fascismo ha cruzado  raudo ios confines de España señalando su p re ­
sencia  con desolación y muerte. No importe que no haya podido la inva­
sión clavar su pezuña en la fierra , han pasado los ^pájaros de la muerte» 
buscando el último rincón de nuestro suelo  donde de ja r huella songrienta  
de su presencia en el a ire . Con su corazón ahogado de rab ia , con sus pu­
ños crispados, con su aliento invencible, buscan los mártires encontrar ven­
ganza a tanta injusticia, a tanto crimen, a tanta desolación.

Nuestro Madrid ka legado el ejemplo y la experiencia ^ue 
boy reclama con apremio el curso de la guerra: convertir ca­

da uno de nuestros (rentes en inexpugnables reductos.Ayuntamiento de Madrid



« N i en  la  v id a  n i  en  
la  g u e r r a  s e  p u e d e  

t r iu n f a r  s i n  f e . »

« C a d a  d ía  d e  resisten * 

c ía  es u n a  b a ta l la  ga> 
n a d a  a l  enem igo.»

Un «quinta- 
columna» 
h a b í a  for­
m a d o  un 
g r u p o  de  
personas en 
un bar. Sus 
gritos atraían a los que allí estaban.

—No pué ser. Hemos perdido... he­
mos retrocedido... Si no pué ser.

En aquel momento entró en el bar 
uno de nuestros jinetes, y  al darse cuen­
ta de lo que decia aquel individuo, le 
dijo:

—Oiga, compare. ¿Qué es lo que no 
pué ser?

El otro se quedó un poco parado.
= P u es verá. Y o decia... decia...
—Y  lo que yo digo— respondió nues­

tro amigo— es que eres un derrotista, y 
que lo que no puéde ser... es que estés 
aquí.

Le agarró por el pescuezo y  Je uno 
en otro sitio ha ido a parar al lugar que 
le correspondía: a fortificar..

'\.X

ramos q u e  
en España 
es  d o n d e  
deberían co­
locarse sus 
«m utilados 
miembros»,

¡para que se enterasen de una vez de 
lo que pasa, hombre!

El eje Roma-Berlín no se ha roto—ha 
dicho Mussolini.— Si, de acuerda; pero 
acordaros vosotros de que Berlín par­
tió a Roma por el eje cuando lo de Ca- 
poretlo.

¥■ ¥
Y  com o el juego anda entre bribones, 

no os extrañéis si os recordamos que 
también Roma vapuleó a Berlín, alián­
dose «con los que ganaban».

¥ ¥■  ¥

¥  ¥

«No hay más Dios que Hitler»— dicen 
los periódicos alemanes.— Vem os a los 
católicos franquistas descolgando las 
imágenes de Cristo y colocando la del 
«furher»; pero... ¿crucificado también?

¥  ¥  ¥

¿Donde posa sus huesos el terrible 
Comité de «No intervención»? Conside-

Los fascistas decían cuando asesina­
ban a los trabajadores, que iban a ha­
cer una España grande. Y  se subleva­
ron contra España. Después esparcie­
ron a los cuatro vientos que constituían 
un movimiento nacional. Y  traiciona­
ron a la nación abriendo sus puertas a 
Alemania e Italia. Cuando han querido 
recordar, muchos de los que iueron los
Í¡rimeros aríifices de la insurrección 
ascista, han sido asesinados yescarne- 

ridos por las hordas de los invasores.
Y  es que los españoles tenemos un 

pensamiento que dice: «El traidor no es 
menester, siendo la traición pasada».

Ahora, como en 1808

[VENCEREM OS!
En 1898, un campesino, el alcalde de 

Móstoles, declaró la guerra aNapoleón. 
Parecía cosa de risa. Pero los hechos 
fueron elocuentes. Las guerrillas orga­
nizadas por el alcalde de Móstoles se 
reprodujeron en toda España. Y  con 
picos, con hachas, con piedras, atacaban 
a los invasores en los campos, en las 
montañas. Les diezmaban, sembraban 
entre ellos el terror, les desorganiza­
ban. Y  al cabo de cinco años de enco­
nada lucha, los campesinos, juntos con 
todo el pueblo español, vencieron a 
Napoleón.

Aquel genio de la guerra habla domi­
nado a casi toda Europa Hitler y Mus­
solini no han dominado, bien a su pe­
sar, a nadie. ¿Es que los campesinos es­
pañoles de 1938, que tienen a su lado a 
los obreros y a todo el pueblo no ven­
cerán? Si; derrotarán a los fascistas in­
vasores. Y  al final, no quedarán de los 
dictadores ni siquiera el titulo de genios 
de la guerra, porque serán malditos y 
odiados hasta en el recuerdo. Los cam­
pesinos españoles vencerán ahora co­
mo en 1808.

r S p a n a
Nuestras fuerzas resisten y  contraata­

can causando duro quebranto al ene­
migo.

Dos pastores aragoneses se evaden 
del campo faccioso conduciendo 2.500 
reses lanares.

La aviación extranjera lanza quinien­
tas bombas sobre Sagunto sin que cau­
sara victimas, siendo abatido por nues­
tros antiáereos uno de los aparatos de 
bombardeo.

Continua la fuerte presión enemiga 
sobre Levante. La aviación leal bom ­
bardea y ametralla posiciones rebeldes, 
derribando cuatro aparatos rebejdes. 
En Denia, un hidro rebelde i;icendia al 
mercante francés «Brisbane».

Ante la brutal presión italogermana y 
después de una violentísima batalla de 
cuatro días, el Mando leal ordena eva­
cuar Castellón. Nuestras tropas sitúan 
sus líneas sobre el rio Mijares ocasio­
nando al enemigo extraordinario que­
branto.

INSTRUCCION

F u e g o s  p o r  d e sca rg a s 
y  a  d iscre c ió n

El fuego por descargas tiene sobre el 

fuego a discreción la ventaja de poder 
corregir el tiro por cuanto, en buenas 

condiciones atmosféricas y con terreno 

favorable, se pueden observar algunas 

veces los puntos de caída de los pro­

yectiles. Además conserva la disciplina 
en la tropa y permite regular el consu­

mo de municiones.

Desde el punto de vista de la veloci­

dad, el fuego a discreción es superior al 
fuego por descargas, pues permite dis­

parar dos o tres cartuchos más por mi­
nuto, ésto se explica teniendo en cuenta 

que en el último hay que regular las 

voces de mando por los tiradores menos 
hábiles en cargar y más tardos en apun­

tar. El efecto útil del fuego a discreción 

es, en general, superior al del fuego por 

descargas.

Mi

En brioso contraataque nuestras fuer­
zas entran en Villarreal. La heróica 43 
División, ante la escasez de material, se 
vé obligada a trasponer la frontera fran­
cesa, después de dos meses de resistir 
y destrozar al enemigo.

Numerosas posiciones en el sector de 
Puebla de Valverde son conquistadas 
por nuestras fuerzas. En Gerona se tri­
buta un emocionante homenaje a los 
heróicos combatientes de la 43 División.

El Jefe del Gobierno se dirige a todos 
los españoles «Resistir era, v  sigue sien­
do hoy dia, abrir paso a la victoria». 
Reafirma su fé en la victoria del pueblo 
español. «Mientras haya un puñado de 
tierra nuestra. Luchamos —agrega—por­
que sea la voluntad de España, expre­
sada prebiscitariamente,=tan pronto la 
guerra termine—la que perfile y defina 
la vida jurídica y social de la República, 

Nuestros soldados, atendiendo esta 
consigna, obligan a retroceder a los fac­
ciosos en el interior de Villarreal y re­
chazan los intentos del enemigo al nor­
te de Rioseco.

F x f r a n je r o
En las eleciones checoeslovacas triun­

fan los partidos de izquierda. Alemania, 
en vista de ello, arrecia en sus ataques 
contra Checoeslovaquia. La tensión de 
Europa por el problema español aumen­
ta y los ataques a la política de Cham- 
berlain se reproducen.

El ministro de Trabajo español pro­
nuncia un interesante discurso en la 
Conferencia Internacional del Trabajo, 
en Ginebra, poniendo de manifiesto el 
carácter de la lucha que sostiene el pue­
blo español contra los explotadores de 
los trabajadores.

Varias personalidades inglesas piden 
al Gobierno inglés que permita el envió 
a España de cañones antiaéreos para 
evitar el bom banleo de barcos ingleses 
y el asesinato de mujeres y  niños, por 
parte de los facciosos.

Los periódicos alemanes reconocen 
que la guerra española dura mucho, y 
si dura todavía más— declaran— podrá 
anular las ventajas estratégicas conse­
guidas por los facciosos.

Si estallase la guerra europea. Nor­
teamérica se pondría al lado de las de­
mocracias.

En Francia se pide unánimemente el 
levantamiento de la «No intervención», 
que «solamente» perjudica al Gobierno 
legitimo. Daladier condena duramente 
los bárbaros bombardeos de España y 
China.

El Senado norteamericano aprueba 
sin discusión una resoinción condenan­
do ios bombardeos de poblaciones civ.- 
les que realizan los fascistas. La Liga 
de los Derechos del Hombre pide a los 
paíser civilizados cumplan con el deber 
que tienen de dar a la República espa­
ñola los medios materiales para defen­
der a sus mujeres y  niños.

El Gobierno inglés advertirá a Tokio 
z Burgos que las relaciones con Ingla­
terra serán suspendidas si continúan los 
bombardeos a poblaciones abiertas. Por 
otra parte, se niega a aceptar la organi­
zación de algunos puertos neutrales pa­
ra evitar los bombardeos a sus barcos, 
ya que ello significaría el reconocimien­
to de la beligerancia a Franco, que In­
glaterra no quiere conceder hasta que 
sean retiradas del suelo español la.s 
tropas extranjeras.

«...Luchamos porque el fruto de 
la tierra sea para quien la traba­
je. Por suprimir la explotación 
inicua del individuo por una plu­
tocracia que, a su vez, se con­
vierte en dominadora del Estado, 
perdiendo de vista,—yendo casi 
siempre en contra,—todo interés 
colectivo. Quien sea propietario, 
gánelo con su esfuerzo y supedi­
te el disfrute de lo suyo ai interés 
supremo de ia nación...»

(Doctor,NEGRIN)

b «S r%_f

A  M adrid va con permiso 
y  va contento y  sum iso.

Pero ve unos ojos vivos 
y  ya  pierde los estribos,

Y  da el pobre m il noticias 
incurriendo en varias picias.

S e espanta a l ver que la  tía 
era una vu lgar espía.
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